
 
 

“No es natural” (Josep-Vincent Marqués) 

 

Primer capítulo del libro "Para una sociología de la vida  cotidiana". 

 

Algunas formas de vida distintas de las vigentes tienen gracia, indudablemente. Para mejor y para 

peor, las cosas podrían ser de otra manera, y la vida cotidiana de cada uno y de cada una, así  como 

la de los “cadaunitos” sería bastante diferente. La persona  lectora no obtendrá de este libro recetas 

para cambiar la vida ni - sin que vayamos a hilar demasiado fino sobre la cuestión- grandes  

incitaciones a cambiarla, pero sí algunas consideraciones sobre el hecho de que las cosas no son 

necesariamente, naturalmente, como  son ahora y aquí. Saberlo le resultará útil para contestar a 

algunos  entusiastas del orden y del desorden establecidos, que a menudo  dicen que “es bueno y 

natural esto y aquello”, y poder decirles  educadamente “veamos si es bueno o no, porque natural no 

es”.  

 

Consideremos un día en la vida del señor Timoneda. Don Josep Timoneda i Martínez se ha levantado 

temprano, ha tomado su  utilitario para ir a trabajar a la fábrica, oficina o tienda, ha vuelto a  casa a 

comer un arroz cocinado por su señora, y más tarde ha  vuelto de nuevo a casa, después de un 

pequeño altercado con otro  conductor a consecuencia de haberse distraído pensando en si le 

ascienden o no de sueldo y categoría. Ya en casa, ha preguntado a los críos, bostezando, por la 

escuela, ha visto un telefilme sobre la delincuencia juvenil en California, se ha ido a dormir y, con 

ciertas  expectativas de actividad sexual, ha esperado a que su mujer  terminara de tender la ropa. 

Finalmente, se ha dormido pensando que el domingo irá con toda la familia al apartamento. Lo último 

que recuerda es a su mujer diciéndole que habrá que hablar  seriamente con el hijo mayor porque ha 

hecho no se sabe qué cosa.  

 

Este es el inventario banal de un día normal de un personaje  normal. La vida, dicen. Pero ¡atención! 

Si este es un día normal, es porque estamos en una sociedad capitalista con predominio  masculino, 

urbana, en una etapa que llaman sociedad de consumo  y, dependiente culturalmente de unos medios 

de comunicación de  masas subordinados al imperialismo. El personaje normal si la sociedad fuera 

otra, no tendría que ser necesariamente un varón,  cabeza de familia, asalariado, con una mujer que 

cocina y cuida de  la ropa, y con un televisor que pasa telefilmes norteamericanos.  

El señor Timoneda podría haber pasado el día de muchas otras maneras. Nada en su biología se lo 

impide.  Podía haber pasado el día cocinando  para la comunidad, por ser el día que le tocaba el 

trabajo de la casa,  mientras los demás trabajaban en el campo, en la granja o en los talleres, grandes 

o pequeños, todos proporcionalmente a sus  fuerzas y habilidades; y hacia el atardecer reunirse todos 

para  reírse ante una televisión más divertida o para discutir ante  emisiones más informativas.  

O el señor Timoneda podía haber trabajado aquel día doce horas - seis en las tierras del amo y seis 

en las que el amo le dejaba  cultivar directamente-, regresado a la barraca donde vive  amontonado 

con familiares diversos para comentar que el amo les  había vendido junto con las tierras y 

preguntarse qué tal sería el nuevo señor. O escuchar al abuelo recitar historias, seguro de ser 

escuchado, seguro de ser el personaje principal de la familia.  



 
 

El día del señor Timoneda podía haber sido, pues, muy distinto, y  también el de las personas que le 

rodean. Sería un error pensar que  sólo podía haber sido distinto de haber nacido en otra época. Con  

el nivel tecnológico actual son posibles diferentes formas de vida.  

 

Esta pequeña introducción impresionista a una sociología de la vida cotidiana insistirá siempre sobre 

esa misma idea: que las cosas  podrían ser -para bien y para mal- distintas. Dicho de otra manera  

más precisa: que no podemos entender cómo trabajamos, consumimos, amamos, nos divertimos, nos 

frustramos, hacemos  amistades, crecemos o envejecemos, si no partimos de la base de  que 

podríamos hacer todo eso de muchas otras formas.  

 

A menudo, cuando se muere un pariente, te atropella un coche, le  toca la lotería a un obrero en paro, 

se casa una hija o te hacen una  mala jugada, la gente dice:  

-¡Es la vida!  

O bien:  

-Es ley de vida.  

Lo que hacemos no es, sin embargo, La Vida. Muy pocas cosas  están programadas por la biología. 

Nos es preciso, evidentemente, comer, beber y dormir; tenemos capacidad de sentir y dar placer, 

necesitamos afecto, y valoración por parte de los otros, podemos  trabajar, pensar y acumular 

conocimientos. Pero cómo se concrete,  todo eso depende de las circunstancias sociales en las que 

somos educados, maleducados, hechos y deshechos. Qué y cuántas veces  y a qué horas 

comeremos y beberemos, cómo buscaremos o  rechazaremos el afecto de los otros, qué escalas y 

qué valores  utilizaremos para calibrar amigos y enemigos, qué placeres nos permitiremos y a cuáles 

renunciaremos, a qué dedicaremos nuestros esfuerzos físicos y mentales, son cosas que dependen 

de cómo la sociedad -una sociedad que no es nunca la única posible, aunque no sean posibles todas- 

nos las defina, limite, estimule o proponga. La sociedad nos marca no sólo un grado de concepto de 

satisfacción de las necesidades sino una forma de sentir esas necesidades y de canalizar nuestros 

deseos. 

 

El amor, el odio, la envidia, la timidez, la soberbia… son sentimientos humanos. Pero, ¿en qué 

cantidad y a propósito de qué los gastaremos?, ¿es lo mismo odiar a los judíos que a los 

subcontratistas de mano de obra?, ¿es igual envidiar ahora la casa con jardín y pinada de un 

poderoso, cuando quedan pocos árboles, que cuando eso sólo representaba un símbolo de poder o 

de prestigio?, ¿es igual amar a una persona sometida que a una persona libre?, ¿se puede ser tímido 

del mismo modo en un mundo donde es conveniente ser presentado para hablar con otro, que en una 

sociedad donde todos se tutean, tratando de imponer una familiaridad que no siempre deseamos?. 

 

¡Ah! Un poco de distancia respecto de su entorno no le vendría nada mal al lector o a la lectora. 


